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m [|IIB[VI&I|I BEGIII 
y la pren'^a ^Jüíranjera 

La visita do los soberanos de Ingla­
terra cohtitiáa ocupando la atención 
de los periódicos extranjeros. 

La opinión de «The Times» y de 
otros importantes diarios euiopeos, 
que ya conocen nuestros lectores, 
prueban el interés conque se ha se 
guido este asunto en el mundo diplo­
mático. 

Coincide en general la prensa ex­
tranjera en afirmar que, aún cuando 
no haya habido pacto de ninguna cla­
se entre Inglaterra y España, la entre 
Vista de Eduardo Vil y Alfonso XIII, 
'ipne indudable alcance político, por 
cuanto ha servido para reclilicar de 
Una manera solemne y pública las re­
laciones de íntima amistad entre am­
ibas naciones. 

La prensa inglesa no se limita á 
consignar el hecho Expresa también 
su satisfacción porque las dos poten­
cias occidentales caminen de acuer­
do en las cuestiones que á ambas in-
leresan. La misma opinión han ex­
presado los periódicos franceses, por 
entender que esta amistad de Ingla­
terra y España habrá de ser también 
Ventajosa para los intereses franceses, 
tan íntimamente relacionados con los 
de las dos naciones. 

Para completar la información que 
fespecto á los juicios extraños hemos 
Publicado, vénse á continuación lo 
^le dicen otros periódicos: 

"Che Stanard... 
*La entrevista entre los monarcas 

"e España é Inglaterra no despertará 
menor interés entre nosotros si el 

''Coniecimiento se considera niiks rela-
'-"^nado con los asuntos domésticos 
"e ambos soberanos que con VA políti­
ca europea. Las amistosas relaciones 
entre Inglaterra y España no necesi­
tan reforzarse con nuevos tratados y 
con venciones. Connuestros hereditario 
aliados continuamos en los términos 
jnejores, y la armonía existente es 
bastante terminante para tropezar 
con algna contigencia posible. Pero 
^"nque lazos estrechos de parentesco 
'^nan á las familias de ambas nació 
,^*s, hay razones especiales para dar 

"H'ortancia á esta enlievisla. 
^Apenas se puede rellexionar sobre 

^ ^i^e pueda haber sido el principal 
'^'ílo de conversación entre los au-

^ , V? personajes que se encontraron 

do K ' ^ " ^^' ^"^^ regio. El rey Eduar-
^ t̂la sido nombrado capitán general 
M pilan gei 

ejército español, y esto es otra 
la '̂  ' P""" " pudiera caber duda, de 

ordialidad de la alianza anglo-es-
Paftoig 

Ahora hace cien años que Bona-
j , *= preparaba aquella invasión de 
Penr^* que hnbo de traer la guerra 
dg J?*".'"'" y ta victoriosa estrategia 
«Un ®"'"8ton. Tales reminiscencias, 
q u e T ^ puedan recordar los días en 
PelpuK ^'•"P''^ inglesas y españolas 
«lexíA "" ' '*^ ' ' tienen tan poca co 
el h ; 1 ^ ° ° '^ situación actual, como 
ftíism. o ^^ "í"^ °*''° ' ' « '0 «n'es la 
los ,3^*»*«S«na caye'-a en poder de 

«eneí ^."?^*«''"''. Francia y España, 
"na d '"n""^^^" comunes que cada 
í**énse¿eín ' ' ^ ' ^""«^ <=°" 8"sta; y 
capitaír ^^^^^^q" '^""» «" alguuas 

^«« para nr'n ^ " " " " ^ " l ^ ' «^ •« «'«'to, 
so de oí P'°^^^ho <le Europa y aca-
unen l a s ? *^°"' '"^"'es, los lazos que 
''^n robu »^ ' °^"°°^ '* occidentales se 
í*Or el H !.* '̂̂ ° ®" " " " S"'a dirección 
^'ianza r r •,'"'*"*° *" '« ' 'do ^e una 
'««de eH/r!i ^ ' í "^ ' e.lamos segu-
""'^li'nienl'QÍ!.'"',"'^^ '"'*°« loí.4emás 
'^* ^n Carlagenl. * " * ' * ' ' ' ^ celebra-

^««»gena eii nriL-^^ , ' ' " * '« risita á 
' P"'»«palmente nna visi-

la de cortesía y un reconocimiento de 
los lazos familiares (¡ue nnen á las di­
nastías de Inglaterra y España. 

»Esla entrevista es felizmente algo 
más que una ceremonia pintoresca. 
Sirve para señalar la adhesión de Es-
paria al grupo liberal de Occidente. La 
influencia inglesa ha ayudado á con­
ciliar las rivalidades de F'rancia y Es­
paña en Marruecos, y esta misma in 
fluencia ha llevado á España á soste­
ner la limitación de los armamentos 
en La Haya. Ninguna nación de Eu­
ropa ha pagado un tributo tan ruino­
so al militarismo. Su entrada en el 
grupo de las potencias pacifistas da 
una base de política simpática á una 
unión que descansa ya en vínculos 
dinásticos y en antiguas tradicio 
nes». 

' C'TndeDendanee Belae' 
«Hoy ha tenido lugar la entrevista 

entre Eduardo VII y Alfonso Xlll , á 
la cual continúa atribuyéndose una 
extraordinatia importancia política. 
Algunos diarios llegan á pretender 
que esta entrevista consagrará una 
verdadera alianza que ligue la suerte 
de España á la de Inglaterra. Son ex­
trañas exageraciones que no pueden 
explicarse sino por los rumores espar­
cidos de que la nueva agrupación de 
las potencias se dirige forzosamente 
contra ciertas naciones, y que tiene 
un fin ofensivo. 

>La situación actual de España no 
le permite otia política que la que 
consiste en procurar vivii en buenas 
relaciones con lodo el mundo. España 
no está lo suficientemenle levantada 
para desempeñar un papel activo en 
la combinación de las grandes poten­
cias, pero puede y debe cultivar espe­
cialmente ciertas amistades muy va­
liosas para ella. A éstas pertenece la 
amistad inglesa, lanío más indicada 
para ello, cuanto ambas casas reinan 
les están unidas por lazos familia­
res. 

»No puede, pues, esperarse otra co­
sa de la entrevista de Cartf gena que 
una coiiliimación de las relaciones 
cordiales que existen ya entre Madrid 
y Londres, y si es natural que ambos 
soberanos cambien impresiones acer­
ca de las cuestiones políUcas de ac­
tualidad, estas conversaciones no 
pueden producir el efecto de modifi­
car la política general.» 

tí^íca^c-mxiim 

...y va de reyes^ 

EL REYOE ITALIA EN CARTAGENA 
Apenas marchado de este puerto, el 

rey Eduardo VII, de Inglaterra, ya se 
anuncia la venida á Cartagena de otra» 
testas coronadas. 

He aquí lo que dice nuestro estima­
do colega madrileño «La Correspon­
dencia de España^ periódico que sue­
le estar, por lo regular, muy bien in­
formado, en su número llegado ayer 
á esta ciudad: 

«Aunque acerca del asunto se guar­
da una absoluta reserva, nosotros po­
demos asegurar que en fecha próxi 
ma vendrá á España el Rey de Italia, 
desembarcando en Cartagena. 

Es posible que las autcridades su­
periores de aquel puerto tengan ya 
noticia de este viaje, que puede ejer­
cer una positiva y<beneficiosa influen­
cia en las relaciones cordiales de las 
Potencias mediterrá eas». 

El Capitán general de este Departa-
m?nto, á quien interrogamos sobre el 
asunto, nos aseguró que nada se le 
había aún comunicado por el Gobier­
no; pero esto nada implica para que 
deje de ser cierta la noticia. 

En el mes de Octubre, y según nos 
dijo á varios periodistas madrileños y 
de la localidad el embajador de Ingla­
terra, nos visitará otro soberano: el 
emperador de Alemania. 

...jY va de reyes! 

• > I.TBl'l jM 

U fragata '̂Sarmiento** 
VIA.IK DI*] IN.HTiUIHt ION 

Este buque de la marina de guerra 
argentina, del que tan gratos recuer­
dos se conserva en Carla'íena. ha em­
prendido el octavo viaje de inslruc 
ción con los alumnos regresados úl­
timamente de la Escuela naval 

Su crucero durará cerca de diez 
meses 

En Agosto próximo recalará en las 
costas del Mediterráneo, visitando 
nuestro puerto,donde entrará el día 
12 de dicho mes para salir el 16. 

Desde aquí seguirá á Cádiz, islas 
Canarias, rio Janeiro y Puerto Bel-
grano, y después recorrerá los puer­
tos del Sur de la República Argentina 
para regresar á Buenos Aires el 20 de 
Diciembre. 

En el itinerario que ha comenzado 
ya á cruzar la fraf^ala «Sarmiento» 
figuran también Bahía, Barbadas, Ana-
pqtis, Hamptón, Roada, Nueva York, 
Porlsmouth, Dartmouth, Wilhelma-
haven, Burdeos, costas de Galicia y 
Portugal, pasando el estrecho para 
visitar este puerto. 

(KOMOA MUNDIAL 

PATRIOTISMO 
Amor á la patria, solidaridad entre 

los ciudadanos de un mismo país pa­
ra la defensa del territorio, desarrollo 
de su riqueza y perfeccionamiento de 
la raza; así se define el patriotismo. 

Pero es el caso que á veces esta de­
finición no debe parecer tan clara y 
convicente que se imponga por sí mis­
ma con la inconteslabilidad del axio­
ma, con la pureza de la máxima. Hay 
veces en que las circunstancias ó los 
accidentes de la vida establecen cier­
tas reservas, consideraciones ó impo 
siciones que sujetan la Iraída y lleva 
da palabra al dictamen del juicio y la 
convierten en materia de discusióiii 
en base de criterios opuestos y hasta 
en bandera desgarrada cuyos pedazos 
tremolan como enseña otros laníos 
bandos que se creen infalibles al inter­
pretar ó definir el patriotismo. 

Ejemplo, apreciable todavía, de la 
quizás atrevida afirmación que acabo 
de hacer, nos lo ofiece la histórica re­
pública del Transvaal, hoy colonia 
autónoma del imperio británico. 

Nadie ha olvidado aún la huhn ho­
mérica sostenida por el pequeño Es­

tado del África del Sud contra la más 
poderosa de laspotenci;iseuroj)eas. La 
raza holandesa pobladoi-a del Trans­
vaal, y del Orange h;ú\ú alíenlos bas­
tantes para desafiar al coloso (|ue la 
oprimía entre sus brazos y para infe­
rirle heridas que sólo el tiempo y su 
complexión extraordinaria han podi­
do restañar. 

El patriotismo hizo de cada boer 
un héroe, de cada casa de labranza un 
castillo fortificado, de cada repliegue 
del suelo traansvalense una sepultura 
inglesa. 

La república del Transvaal y el es-
lado libre de Orange escribieron nue 
vas páginas de su historia con la espa­
da teñida en su propia sa.igre. Pero 
aquellas páginas fueron las últimas. 
El coloso, en un su[)remo y deses()e-
rado abrazo, aplastó al valiente pig­
meo. El Trasvaal y el Orange perdie­
ron su libertad y quedaron uncidos al 
carro triunfante de Inglaterra. 

El caso sucedió entonces al orden; 
los héroes tornáronse hombres al re­
cibir el golpe de los he -líos consuinn-
dos; mas al tornarse en hombres mi­
raron hacia su devastado país y por 
primera vez pensaron en cuál debía 
ser en adelante su patriotismo En­
tonces discutieron la gran palabra, y 
se dividieron y se enemistaron y se 
aborrecieron. 

Los mismos que en formidable uni­
dad marcharon al combale se disgre­
garon. Unos, diciéndose patriotas, 
abandonaron la tierra donde nacie­
ron, para no acatar el extranjero yu­
go. Otros, los más, volvieron á labrar 
el suelo fertilizado con sangre de los 
hombres. Aquéllos se marcharon hie-
ráticos, majestuosos, convencidos de 
que la patria emigraba con ellos. Los 
otros quedaron humillados, vencidos, 
pero conscientes de que la patria 
manteníase allí, entre sus manos, en­
ferma, esc¡<pándo.sele la vida por mil 
heridas, esperando su cura del traba­
jo y de la inteligencia de sus liijos. 

Héroes como Delary y Kronje se 
marcharon. Héroes como Botha y 
Fikpálrick se pegaron al terruño na­
tal. 

Bolha y Fikpatrick creyeron hacer 
patria, ser patriotas, recabando del 
conquistador libertades j)ara la nación 
cautiva, mejorando sn vida matcii;;l, 
acudiendo á satisfacerla en sus nece­
sidades, arrostrando la impopulari­
dad entre un pueblo que hablaba 
mal, movido del dolor. 

Delarey y Kronje creyeron hacer 
patria, ser patr iólas , recorriendo el 

mundo como estrellas errantes ae un 
cielo glorioso, como márilres que su­
cumben por la fe, como oprimidos 
(pie escupan al opresor con gesto so­
berbio, como caballeros de la Tabla 
Redonda, tl-spuRstos á citar á juicio 
de Dios al eterno enemigo, la Inglate­
rra' 

Bolha rige hoy los deslinos de la 
ex república Iransvaalense; desde la 
presidencia del Consejo de ministros 
colonial, Fikpatrik acaudilla el parti­
do de la oposición en el Parlamento, 
y también será llamado un día á di­
rigir el rumbo de su país. 

Delarey y Kronje se hallan en los 
Estados Unidos, creyendo siempre al­
tiva y tercamente que donde ellos es­
tán está la patria. Delarey y Kronjíi, 
contratados [)or cierto empresario 
america 10, dirigen grandiosas panto­
mimas, copia fiel de las batallas san­
grientas desarrolladas en el Transvaal 
y en el Orange. Delarey y Kronje dan 
ahora batallas de mentirijillas para 
distracción de pacíficos burgueses-
Delarey y Kronje hacen befa de la 
grandiosa epopeya que realizara un 
pueblo. . 

¿Quiénes son los patriólas? ¿Dela­
rey ó Bolha? ¿Kronje ó Filkpac-
trick?... 

SOLANO. 

Urinarios. 

Existen oíros focos de infección en 
Cartagena además de las alcantari­
llas, d¿ las cuales nos ocupapos en 
nuestro anterior artículo, focos que 
son tan peligroso como los que he­
mos señalados y qua pueden traer 
graves pertu rbaciones á la salud pú­
blica. 

No recordamosqiuen fué el Alcalde 
que mandó quitar los pocos urinarios 
que existían dentro de la población, 
funda idose en razones de moral muy 
discutibles y con esta desdichada medi­
da resultó que si la moral salió alia men­
te gananciosa, en cambio perdió mu­
cho la higiene por las razones que va­
mos á exponer. 

El público, que siente la necesidad 
de dichos recipientes, acude quizá 
por costumbre á aquellos sitios, con-
virliendo en urinario un gran trozo 
de calle, sin que nadie se lo impida, y 
de esta forma resulla que toda la calle 
se convierte en urinario, como ocurre 
debajo del arco de la calle de San Vi-
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brlft enterado, por niedlar la dr-niistincia dfi quo 
nnora loe un periMIcn. V>a unted como todas las 
eventimliilados ••(•(ái) oii oontia suya, y por eso niis-
nio estamos xquf f̂̂ tH''oH tiHiiquilaiiiHiite, sin ha­
cer na ia y peidiyndo un tieiii|io muy precioso. 

Todo son dificultades y obstácu'' s; hemos veni­
do sin amiaü, hemos p>rdido nuestia estera, no te­
nemos provittiones, nos hemos exhibido ante los se­
lenitas, y como ÓHtos se creen que somos unos ani­
males raros d«Kran vi«ory muy temibles, hay que 
suponer, á menos qne «ean unos imbéciles coiiBU-
mados, gne no» peri<eRiiirán hasta encontrnTuos, y 
cuando nos lialled, tratarán de captáramos, si pue­
den, ó nos matarán si no lo consignen... y he aquí 
el desenlace de nuemlras ayenturas Cuando nos co­
jan, lo más probable es qne DOB maten, y desemba-
raiados de nomolros podrán entonces discalir sobre 
lo qne somos; pero sin qne esto nos sirva de gran 
utilidad... 

—Prosiga UBt«d, Bedford, es interesante conocer 

diferentes puntos de vista. 
—Además, h«y aquí, 8>-gún parece, oro en gran 

abandaocia Si pudiéramos llevitrnos una buena 
cantidad, encontrar la esfera, volver á la tierra y 
mostrarlo, «ntoDceB... 

—EntonceB (qnéf... 
—Podríamos establecer todos los heohoa aobre 
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Pero Cavor siguió en BUS hipótesis y distubvió 
lui nuevo filón de profundidades. 

-—Vamos á ver - dech;~f'U|iÓDga8e que conse­
guimos r*'fui(ianio8 on aigán rincón y defendí nos 
cor<tra todos esos traltHJadorcs y selenitas nisliios, 
Si padiárHmos lesistir por lo menos una siuiata, 
es probable que la noiicin de nuestra llegada se di­
fundiera por las looalidadeB más populosas é ínteli 
gentes. 

—Caso de que las haya. 
—^Debe haberlas. Porque, jile donde vienen esas 

extraordinarias máquioasí 
—Es probeble; pero me parece que esa es la peor 

de las BolacioneB, 

—También podrioraos traeui'inBcripoioiiea sobr 
loa muros .. 

—¿Y cómo sabreraOB si percibirán las señales 
que tracemosf 

— !Si las grabáramos! 
— Si... puede ser,,, pero . 

Proseguí en mis meditaciones y dije: 
—Después de todo, supongo que usted no cree­

rá que esos selenitas sean más sabios é intellKentea 
que los hombres. 

—Deben saber mnobaa cosas .. ó, en otro aspee 
to, cosas muy distintas. 

—SI, BI—contestó vacilando.—Pero confes 


